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Apaño, 1 peseta trimestre— ültrnmar, 1,25 id.— Pnrlunaî’ 
1,60 id,—Otro» paim, 1,75 id.

Los papros 86 efectuarán por adelantado, eii lifcrmnBas 
del Girf! routuo ó selle 3 de franqueo,

25 ejemplares, 75 céntimos.

APARECE LOS SABADOS 
Redacción y Administración, Bailón, 41. 

Bilbao, 25 de Maezo de 1899.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN»^ -
Bu Bilbao, an esta Administración, y eajira^itDÍaSj e¿ 

el domicilio de las Agrupaciones Sooialii^. onrToa. 
pondencia de Bedacción, y de Administñici^, á ñomWe, 
del Director. , \ . V /

Numero suelto, 5 céntimos,

S»
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Mañana domingo 26 de Marzo, 
d las diez de la mañana, y en el lo- 
■cal de costumbre, se reunirá en 
Asamblea general extraordinaria la 
Agrupación Socialista de Bilbao 
para tratar la siguiente orden del 
día:

M Designación de candidato 
para las próximas elecciones legis­
lativas.

2 .° ¿ Conviene luchar en, las pró­
ximas elecciones de concejales?

En caso afirmativo ampliar los 
poderes d la Comisión electoral en 
funciones, ó nombramiento de otra 
nueva, y designaciÓ7i de los distri­
tos en que ha de luchad' nuestra 
partido.

3 .° Organización de la fiesta in­
ternacional obrera de E’ de Mayo.

Dada la importancia de los pun­
tos que se han de tratar se encare­
ce d los afiliados la mas puntual 
asistencia.

0,10; Lorenzo Diez, 0,10; F., 0,10; P. 
Cerez(, 0,25; Natalio Gallego, 0,25; Uno 
que estima bien al obrero, 0,05; Juan 
Botas, 0,20; Juan Merodio, 0,30; To­
más Antolín,0,10; Valladares, 0,25; Va­
lle, 0,20; Labra, 0,20; Bernardino Alan 
zano, 0,10; Manuel Fernández Vega, 
0,10; E. S., 1; F. V., 0,20; R. A., .0,50; 
Gálvez, 0,50.—Total...............................

Lista número 2
Luis Merodio, 1; Casimiro Fernán­

dez, 0,50; Miguel, 0,30; V. Serrano, 0,-0; 
M.Martínez, 0,50; M.Peláez, 0,25; J, C., 

! 0,20; Esteban Salsamendi, í; V. Mora- 
greda, 0,25; L. Barreas, 2; G. Ordorica, 
0,30; Bernabé, López, 0,50; Un delgado, 
0,30; Ubiríchaga, 1; S. Rodríguez; 0,20; 
Francisco Hernández, 0,50.—Total ...

I De Pamplona
Zoada .......................................................

7,90

8,90

1,00

PARTIDO SOCIALISTA OBRERO
El Comité Nacional á sus correligionarios.

Establecidas por el Gobierno las 
fechas en que deben hacerse las elec­
ciones legislativas y municipales, és­
tas coinciden con el día en que pro­
bablemente hubiesen dado principio 
las tareas de nuestro próximo Con- 
gi’eso.

Esa coincidencia ha influido lo su­
ficiente en el ánimo de este Comité 
para creer que de celebrarse el Con­
greso en el mes de mayo, como se 
proyectaba, algunas Agrupaciones 
’lue toman parte en la elección de los 
uiunicipios se verían imposibilitadas 
fie enviar representantes directos á 
fiicha Asamblea. I

En consecuencia, el Comité envia- 
brevemente á las Agrupaciones 

circular proponiendo que se de- 
’Uore la celebración del quinto Con­
greso de nuestro Partido hasta la se- 

quincena del próximo mes de 
''Cptienibre.

Madrid 21 de marzo de 1899.— 5 
Cermeño, secretario acciden- i

ViLLAOZ, vicepresidente.

LÍ9ta número 5
Menchaca, 0,20: Laidalga, 0,20; Un 

obrero, 6,10; Larrínaga, 0,30; V. Sanz, 
0,80; M. Z., 0,25; L. Morate, 0,25; Pan 
do José, 0,10; T. Garaes, 0,25; M. Salú- 
tregui, 0,25; Juan Serna, 0,25; C. C'ün- 
po, 1 ; Soria, 0,20; Pacho, 0,20; Robledo 
Echave, 0,10; Litor Fernández, 0,10; 
Un burgués, 0,20; L. Diez, 0,10; M. Sa- 
lútregui, 0,25; Varios, 0,80; J. M. O. Z., 
0,50; Orte, 0,15; Nada, 0,25; Nado, 0,20; 
—Total.....................................................

Lista número 6
S. Beascoechea, 0,25; Luis Bilbao, 

0,25; Pedro Sáez, 0,25; T. Egaña, 0,20; 
L. Ausín, 0,50; R.Bilbao, 1; Soria, 0,20; 
Varios, 0,40; Dos amigos, 0,i0; J. Mar­
tínez, 0,30; Víctor Lafuente, 0,25; J.U., 
0,40; S. Serrano, 0,30; C. A., 0,50; T.G., 
0,25; Indalecio Prieto, 0,50; Un radical, 
1; A. Campos, 0,25; M. P., 0,50; Una 
negra con puntillos, 0,25; Nájera, ].— 
Total...................... ..................................

6,50

8,65

Total general... 65,90

Recomendamos encarecidamente á 
los miembros del Partido y á las So­
ciedades obreras que contribuyan á 
esta suscripción.

Las cantidades recaudadas con ese 
objeto deberán enviarse á la Comi­
sión electoral nombrada por la Agru­
pación de Bilbao, haciendo el giro á 
nombre del compañero Felipe Mero- 
dio y dirigiendo la correspondencia al 
compañero Ildefonso Ortega, Urazu- 
rrutia, 22, tienda.

SUSCRIPCION 
para hacer frente á los gastos 
OCASIONEN I,AS PRÓXIMAS ELECCIONES

LEGISLATIVAS

Lista mímero l
Pesetas

Suma anterior..........  .32,95
Li9ta número 3

KaM 0,15; Simón Arru-
M Joan Arrugaeta, 0,30; F.
B'n-r’0,25; Julián Heras, 0,10; G.
KUhn ? 0,10; R. Pérez, 0,20; Nin- I
’’AMiá V” Señor Vicario, 0,15; Se- j
0,u. "luniesa, 0,25; Benito Jiménez, j
0125- 0,25; Un individuo, I

’ rancisco Abraham, 0,05; Diez, (

«El Partido Socialista espera que cada 
cual cumpla con su deber.»

Tal es la frase que, parodiando á Nel­
son, dirigimos hoy á nuestros correligio­
narios con ocasión de la próxima lucha 
electoral.

Seguros del triunfo, importa no obstan­
te que los trabajadores aporten el mayor 
número de sufragios, patentizando así el 
arraigo que en el distrito de Bilbao tienen 
las ideas socialistas.

La simpatía que nuestra candidatura ha 
despertado siempre en la capital de Viz­
caya, especialmente en las anteriores elec­
ciones legislativas, ha ganado fuerza en la 
opinión, sobre todo desde que el Partido 
Obrero ha hecho conocer á los trabajado­
res las causas del mal que experimentan, 
agravado por los desastres sufridos con 
motivo de las últimas guerras.

Descartada la necesidad imperiosa de 
señalar desde la tribuna parlamentaria los 
desaciertos de la clase explotadora, su in-

al combate á fin de oponer uu valladar á 
: los planes reaccionarios del Gobierno.

No hay, á la hora presente, quien se 
j atreva á disputarnos el triunfo, pero no 
i por esto debemos descuidar todo aquello 
¡ que redama una elección honrosa. ' 
i Se ha dicho que el señor Martínez de 
! las Rivas, el mismo que la vez pasada nos 
1 arrebató el acta valiéndose de la compli- 
! cidad del Gobierno, desalentado ante la 
I perspectiva de una derrota segura, ha re­

nunciado á su propósito de presentarse 
por el distrito de Bilbao, y que, en su lu­
gar, aspirará á conquistar el acta don 
Federico Echeverría y Rotaeche.

No sabemos lo que habrá de cierto en 
estos anuncios que la Prensa local viene 
haciendo uno y otro día, per» desde luego 
puede afirma»se que el hecho de no haber­
se señalado todavía como cosa cierta el 
candidato burgués que ha de disputarnos 
el triunfo indica que hay mucho miedo y 
que nadie se aventura á correr el riesgo 
de perder el acta y el dinero.

Por otra parte la frecuencia con que son 
disueltos los Parlamentos hace que todos 
teman invertir sumas enormes en comprar 
un acta cuya duración calculan ha de ser­
les prematura, y de aquí el escaso entu­
siasmo qua los burgueses sienten para lan­
zarse á la lucha, que no es cosa de gastar 
30 ó 40.000 duros para pisar seis ó siete 
veces el Congreso, amén de cargar con el 
sambenito de haber violado la ley y co­
rrompido el sufragio.

Ya en nuestro número anterior indicá­
bamos que, como de costumbre, algunos 
agentes asalariados recorrían sigilosamen­
te varios de los barrios altos realizando 
trabajos que no se compadecen con los pro­
pósitos de sinceridad manifestados por el 
Gobierno, y apuntábamos el temor de que 
estas elecciones no fueran mejores que las 
anteriores.

Sin embargo, hay para nosotros una gran 
ventaja que hace imposible nuestra derrota, 
y es que en estos últimos tiempos las ideas 
socialistas han ganado muchísimos adep­
tos, á la vez que los antiguos militantes, 
aleccionados por la experiencia, son hoy 
más aptos para no dejarse arrebatar el acta 
impunemente, como aconteció el año últi­
mo y es público en toda España.

No tememos á nuestros adversarios; co­
mo siempre, iremos á la lucha confiados 
tan solo en la virtualidad de nuestros prin­
cipios y con la fe que presta la seguridad 
del triunfo.

La España obrera y democrática asisti­
rá con nosotros á esto gran pugilato elec­
toral, después del cual oiremos, como en el 
resto de Europa, resonar en nuestro Par­
lamento la voz de los trabajadores, privada 
hasta el presente de formular sus quejas y 
de exponer ante la representación nacio­
nal lo que constituye sus legítimas reivin­
dicaciones.

NOTAS SEMANALES
5 « Lo único sano y bueno que nos queda
! en el Ejército es el soldado»—^ha dicho 
i recientemente un general español.
I Y el Gobierno, asintiendo á tales mani-
í festaciones, ha ido y por un decreto ha re- 
I suelto no pagar á los repatriados.
j Que esto significa su propósito de abo- 
; narles 5 pesetas ¡lor cada mes de campa-capacidad para acometer con brío las re- _____

formas que viene reclamando la nación y 1 ña, con el descuento de ropa.'^, etc. 
su probada mala fe para traducir en leyes ’ Pero este despojo inicuo, sin preceden- 
todo cuanto afecta al bienestar de los obre- j tes, es aun más irritante si se considera 
ros, urge hoy más que nuaca prepararnos । que el Gobierno pretende acallar las jus-

tísimas quejas de los infelices repatriados 
prohibiéndoles reunirse, con evidente vio­
lación de la ley.

Jamás Gobierno alguno ha hecho burla 
tan sangrienta de pobres soldados, desfa­
llecidos y anémicos, cuya mayor gloria es 
haber sido, según expresión del general 
Jimenez Castellanos, lo más sano del Ejér­
cito español.

Horroriza pensar qué hubiera sido de 
éstos si sucede lo contrario.

* ♦ *
No sabemos todavía quien va á ser el 

candidato que se nos va á echar encima.
Por de pronto ya está descartado, se­

gún nuestro leal saber y entender, el hurón 
de las Arenas, por otro nombre Martínez 
de las Rivas.

¡Y que no lo van á sentir los españolesl...
El público de las tribunas ya no tendrá 

el placer de escuchar sus admirables dis­
cursos parlamentarios.

Ni los electores de Bilbao el orgullo de 
tener un diputado tan elocuente.

¡Oh, cuán desgraciados sernos/

Pero consolémonos.
Dix que hay otro capaz de eclipsar al 

mismísimo Deméstenes, y que se propone 
reemplazar á aquél.

Es este un clavetero, es decir clavetero 
no precisamente, dueño de una fábrica de 
clavos situada en el barrio del Cristo.

Por cierto que en la tal fábrica no esta­
ría demás aplicar la ley sobre el trabajo 
de las mujeres y de los niños.

Lanzando de paso algunas rociadas de 
moral.

Porque aquello está perdió.
* * *

Dice un periódico que el Gobierno ha 
estipulado para su rescate en ojDOO pese­
tas cada uno de los oficiales, 500 los sol­
dados y 2.500 los empleados civiles pri­
sioneros de Aguinaldo.

La clasificación nos parece de perlas.
La vida de un oficial, 5.000 pesetas; la 

vida de un empleado, 2.500; la de un sol­
dado 500...

Honrosa distinción que el Estado hace 
de los pobres.

A este paso muy pronto veremos en la 
Gaceta un decreto concebido en estos ó 
parecidos términos:

«Artículo l.° Los ciudadanos tendrán 
distinta clasificación: ciudadanos de pri­
mera, de segunda y de tercera clase; y sus 
vidas se justipreciarán según la clase á que 
pertenezcan.

»Dado en Palacio, etc.
»E1 presidente del Consejo de Minis­

tros,—Francisco de Sil vela.»
* * *

Dícese que el señor Camo, antiguo co- 
n'eligionario de Castelar, pretende dispu­
tarle á éste el distrito de Huesca.

¿Lo ven ustedes?
La inteligencia en el campo republicano 

no puede ser más completa.
Para destrozarse... por un acta.

*
Aquel alcalde de Barcelona que dijo 

modestamente ser los catalanes los hom­
bres más inteligentes de la tierra, ahora 
anda entretenido en eso de la sinceridad 
electoral, y su primera medida ha consis­
tido en mandar á paseo á los alcaldes de 
barrio y á no sabemos cuantos empleados 
más.

Este Robert es atroz.
La selección - se habrá dicho—de al­

gún modo tiene que efectuarse.
Y á las primeras de cambio ¡zas! hn
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echado afuera á todos los enemigos de ; 
doña Sinceridad. '

Para hacer unas elecciones modelo de * 
Sil vela. I

* Î* * -,
Canals, así se apellida el guapo catedrá- j 

tico que en El Nacional ha lanzado las ; 
barbaridades que tanta indignación han 5 
producido, no solo entre los repatriados, ■ 
sino entre todas las personas que tienen 1 
corazón para sentir y llorar las penas de 
aquellos infelices.

Que eon un atajo de vagos, que quieren 
el dinero para emborracharse en la taber- i 
na, etc.

¿Y es este animal el que tiene á su car- : 
go la enseñanza de una parte de la juven- ; 
tud española? ;

Con tales profesores pronto seremos un 
país modelo.

Mwlelo <le barbarie.
Si no lo somos ya.

** *
Un cabo del regimiento de caballería 

de Lusitania, acuartelado en Madrid, ne- ; 
góse á comer el rancho pretextando que |
estaba malo. ;

Pero el capitán, que debió ver en ello » 
una mentira, sin duda porque no lo come, j 
la emprendió á bofetadas con el cabo. í

Querellóse éste ante el coronel y el ca- | 
pitáu fué arrestado. |

Pero como el sentimiento de clase es j 
más que una palabra entre la brillante j 
oficialidad de nuestro Ejército, el citado I 
cabo fué duramente amonestado por to- | 
dos los oficiales del regimiento, los cuales í 
trataron áe persuadirle de que el rancho ; 
Babia á gloria. í

A gloria militar. í

Los repatriados
El domingo último se verificó en el . 

Teatro Romea la anunciada reunión de ' 
repatriados. i

Dos individuos de la comisión dieron ? 
cuenta de las gestiones de la misma paia à 
lo cual leyeron un escrito dirigido al Pre- 1 
sidente de la Asociación de la Prensa de 
Madrid por el cual reclamaban la unión ! 
de todos los repatriados de la nación, es- | 
crino que solicitaron fuese publicado en la I 
Prensa de la corte, para que llegara á co- । 
ñocimieifto de todos los repatriados. ;

A continuación dióse lectura de una 
carta de los repatriados de la Coruña pi- j 
diendo la aprobación unánime de lo dicho > 
por a(^uéllo8 en el mitin celebrado en aque- I 
lia población y que dió margen á que se } 
formase en dicha capital una sumaria en I 
averiguación de las declaraciones hechas j 
por los individuos que hicieron uso de la ¡ 
palabra. !

Se leyó asimismo la síntesis del artículo j 
de un periódico de Madrid hecha por El ’ 
Imparcial, plagada de infames ataques á j 
los repatriados, y, por último, se leyó una j 
instancia dirigida al Goljierno por conduc- ’ 
to del Gobernador civil. j

Los dos individuos que dieron cuenta 1 
de las gestiones de la comisión, uno de 1 
ellos cabo del regimiento de San Quintín, ? 
dijeron que en la conciencia de todos los i 
repatriados estaba que lo dicho por los de ¡ 
la Coruña era exactísimo, por lo cual pi- | 
dieron fuese aprobado, siéndolo por una- i 
nirnidad. El otro individuo, soldado del 
regimiento de Cuba, núm. 65, hizo ver ■ 
que los ataques á los repatriados eran in- j 
ciertos. f

«Nosotros—dijo—no hemos sido ni so- ¡ 
mos holgazanes; fuimos y somos trabaja- > 
dores sin trabajo, y el hombre trabajador 1 
no es holgazán». !

«¿Por qué fuimos á la guerra? ¿por hol- ; 
gazanería? ¡no! Fuimos porque preferimos { 
comer bazofia con exposición de nuestras • 
vidas antes que mendigar, antes que robar, í 

antes que suicidarnos por no tener que 5 
córner».

«Nosotros no hemos vuelto desmorali- { 
zados por la guerra ni estamos enloqueci­
dos por periodistas y oradores, como dice

el insensato que nos infama. Tampoco 
queremos para nadie el trato á hierro y 
fuego. Venidos de la guerra, comprende­
mos toda la barbarie que la guerra abarca, 
todas las iniquidades á que la guerra se 
presta, todo lo inhumano y antisocial de 
esa lucha».

«Páguense, páguensenos nuestros alcan­
ces, ganados á costa de tantas vicisitudes. 
Sí después de cobrados los gastamos como 
mejor nos parezca á nadie interesa esto 
más que á nosotros ó á nuestras familias. 
Bastan nuestros padres, nuestras mujeres 
ó nuestros hijos para hacernes compren­
der cómo debemos gastar nuestro dinero. 
Bastan nuestros cuerpos enfermizos para 
patentizarnos que debemos cuidarlos.

«Si después de repuestos continuamos 
holgazaneando no será nuestra la culpa, 
será de los capitalistas españoles que, des­
pués de haber arruinado la patria lleván­
dola á la guerra, no tratan de regenerarla 
por medio del trabajo—ni aun mirando 
por sus propios intereses—dando coloca­
ción á railes y miles de proletarios que es­
tamos desocupados. Si el Gobierno no nos 
paga, si los acaudalados no nos proporcio­
nan trabajo, tengan entendido unos y otros 
que los repatriados, instigados por el ham­
bre, pueden llegar á ser elementos de per­
turbación, siempre lamentable.

«Los compañeros de la Corufia no son 
calumniadores. Decir la verdad no es ca­
lumniar. La administración militar en la 
Isla de Cuba fué una iniquidad. Calum- 
ñiador es el ex ministro de la Guerra, ge­
neral Correa, que dijo en el Congreso que 
la oficialidad llevaba del brazo al combate 
al soldado español. Esto es incierto. Si el 
general ( orrea quiere convencerse de esto, 
abra el Gobierno una información para 
aclarar la mala administración militar en 
Cuba y por ella podrá deducir que el sol­
dado español tenía que ser valiente tan 
solo porque una bala dándole en el cora­
zón acababa con su martirio.»

Concluyó el orador, después de otras 
consideraciones, manifestando que la li­
quidación propuesta por el Gobierno no 
era-aceptable, pues segmi el úUitno párra­
fo del Decreto para el pago se quiere abo­
nar una deuda de 61.235.115 pesetas con 
35.661.205.

En vista de esto, fueron tomadas en 
consideración las siguientes conclusiones 
que se entregaron en el Gobierno civil:

«Los repatriados residentes .en Bilbao, 
reunidos en el Teatro Romea, acordaron 
por unanimidad lo que sigue:

Aprobar lo dicho por sus compañeros 
de la Corufía en la reunión celebrada en 
aquella capital.

Que no son aceptables en modo alguno 
los medios de liquidación propuestos por 
el Gobierno;

Que por el Ministerio de la Guerra se 
abra una información con el fin de averi­
guar el por qué no están ajustadas las li­
bretas de todos los individuos del Ejército 
de Cuba,

Y que se busque una solución rápida por 
el Gobierno que salve la mala situación 
de los repatriados sin lastimar sus inte­
reses.

Tanto en la reunión como en la mani­
festación para llevar al Gobernador los 
anteriores acuerdos, reinó el orden más 
completo.

Municipalerías
La sesión del miércoles último ofreció 

escaso interés.
L'áda el acta, el compañero Merodio 

pidió la palabra para aclarar algunas omi­
siones en lo relativo á los nombramientos 
propuestos en la sesión anterior.

Subsanada la falta, se procedió al sor­
teo de 114 Obligaciones del empréstito 
para la unificación de la Deuda municipal.

Después, y á propuesta del señor Al­
calde, se acordó asistir en Corporación á 
las procesiones que se celebrarán los días 
ds Jueves y Viernes Santo y asistir tam­

bién en igual forma á los Oficios divinos 
que se verificarán los mismos dias. autori­
zando á la Alcaldía para designar las Co­
misiones.

El compañero Merodio votó en contra, 
pero no así los republicanos, que son muy 
procesionist'as, y poco republicanos.

La comisión de Fomento venía propo­
niendo la construcción de escuelas en la 
antigua albóndiga de Begoña y que con 
arreglo al presupuesto y pliego de condi­
ciones formulado se anuncie la subasta de 
las obras.

El señor Artiach dió gracias á la Co­
misión por la diligencia con que había re­
suelto este asunto de vital interés, y rogó 
que si hay medio hábil se procure hacer 
desaparecer la casa que existe entre las 
Escuelas de Achuri y la estación del fe­
rrocarril, por «nteuder, y así es la verdad, 
que este edificio está en pugna con el or­
nato público.

El señor Arluciaga, tomando pie de es­
ta moción, hizo algunas indicaciones refe­
rentes á las Escuelas de párvulos, lamen­
tando que en el edificio que va á cons­
truirse no se haya podido crear ir? cuerpo 
especial con tal objeto. Elogia también á 
la comisión por el trabajo que ha llevado 
á rabo.

El señor Guardamino hace algunas acla­
raciones, y termina .agradeciendo lo* diti­
rambos de 'os dos anteriores capiculares.

A continuación el señor Arluciaga se 
duele dé los pocos progresos que s<á ad­
vierten en Ja instrucción, especialmente en 
la clase de adultos y culpa de esto á la 
insuficiencia de los premios que se otor-

Dice que á ser mayor¿s los premios y á 
verificarse los exámenes con la presencia 
del Ayuntamiento y de la Junta local me­
jores serían los resultado; de la enseñanza.

Añade que 275 adultos son muy pocos 
alumnos para una población de 74.000 
habitantes, y excita al Ayuntamiento para 
que, aumentando los premios, estimule á 
los trabajadores para que no descuiden la 
enseñanza.

Para probar el atraso que en materia 
de instrucción se nota en Bilbao, cita el 
censo de 1887, que arrojaba una pobla­
ción de 55.000 habitantes, y declara que 
14.141 varones y 21.000 hembras no sa­
bían leer, cifra que, á pesar de los progre­
sos que desde aquella fecha ha hecho la 
instrucción, revela un gran atraso que es 
preciso evitar á todo trance.

Intervinieron en la discusión varios 
otros concejales, y se aprobó la proposi­
ción.

Seguidamente se aprobaron les demás 
puntos consignados en la orden del día, y 
se levantó la sesión.

El Anitersarifl de la Commune
De año en año es mayor la animación 

con que nuestros correligionarios conme­
moran la fecha del 18 de marzo.

En todas las Agrupaciones de Vizcaya 
y de España entera esta gloriosa fecha ha 
revestido inusitada solemnidad.

En Bilbao, Eibar, Sestao, Deusto, Eran- 
dio, Ortuella, Gallarla, La Arboleda, Las 
Carreras, etc. etc., se han celebrado ban­
quetes y veladas, reinando la mayor ani­
mación.

A casi todos estos actos han concurrido 
correligionarios de Bilbao en representa­
ción de la Agrupación bilbaína.

En Sestao, el orfeón socialista de aque­
lla localidad cantó magistralmente varios 
himnos revolucionarios, contribuyendo á 
dar mayor amenidad á la fiesta.

En Trubia, según carta que tenemos á 
la vista, el aniversario de la Comimine se 
ha verificado con gran brillantez. Asistie­
ron al banquete 67 individuos, estando 
presentes los compañeros Pablo Iglesias y 
Manuel Vigil.

N;s dicen también de aquel importan­
te centro fabril que tanto en el banquete 
como en el mitin celebrado el domingo 19 
los discursos pronunciados han ontusias- 

mado vivamente á los trabajadores de 
aquella localidad, especialmente los de los 
comoafíeros Iglesias y Vigil, que fueron 
acogidos con grandes muestras de apro. 
bación.

lius socialistas de Bilbao se congrega- 
i ron en fraternal banquete, en número de 
I 300, en los.jardines del Olimpo, reinando 
5 verdadero entusiasmo.

Se pronunciaron numerosos brindis que 
Î fueron estrepitosamente aplaudidos.
I Un hecho digno de notarse es el temor 
I que al nuevo Gobernador civil de Vizcaya 
i debemos inspirar los socialistas. Nunca 
{ como el domingo hemos visto la presencia 
i de la guardia civil y forai en los alrededn- 
j res del Olimpo y menos tratándose de un 
I banquete.

Por lo visto al señor Ortega y Frías 
los dedos se le antojan huéspedes.

j Nuestros correligionarios, como es na­
tural, se mostraron indignados por este 
alarde injustificado de fuerza, que revela 

! la situación política que amenaza crearnos 
la situación Silvela Polavieja.

Buen principio, señor Frías. 
?

Á PABLO IGLESIAS
Difundiendo la luz de la verdad 

corres la España cual Mesías nuevo; 
. ilustra tu palabra al pobre pueblo, 
pues con ella proclamas libertad.

Eres blanco de todos los rencores 
de la gente que explota al proletario 
robándole el sudór y su salario, 
mas eso á tu persona son honores.

Ni la prisión sombría y tenobírosa 
rinde tus entusiasmos varoniles, 
pue.s luchas como en años juveniles 

I sin arredrarte esta brega fatigosa.

Cumple con tu misión, noble adalid, 
que se ve ya la aurora venturosa 
del nuevo día, á cuya luz dichosa 
se preparan los pueblos á la lid.

Y sobre-los escombros corrQmpidns - 
de ésta sóciedad^encauallada, 
levántese otra era coronada 
por hombres libres, honrados é instruidos.

Hipólito Villanueva
Bilbao y marzo 1899.

El proletariado judío
La Revue de Revues de 1.® de Marzo, 

publica un artículo titulado Ensayo ffobrt 
el proletariado judío -de Erancia, firmado 
por Pablo Pettier, en el cual se examina 
la situación de los obreros israelitas, de­
termina las causas de sus miserias 
plica cuán fuertemente pesa sobre ellos 
la explotación de los grandes patronos, 
también hijos de Israel.

Mr. Pettier hace notar que en Francia 
existen próximamente 79.000 judíos, y do 
ellos 45.000 domiciliados en París.

*En provincias, es la región de Nancy w 
que cuenta con mayor número: 4.16 d “ 
región de Bayona es la que cuenta el m®' 
ñor: 2.000. Los demás se reparten entro 
los centres siguientes: Bordeaux, byû®> 
Marseille, Epinal, Lille y Besançon.

Hay en Paris, Según el autor del articé 
lo, próximamente 20.000 proletarios 
dios, y se basa para establecer Ja cifrí e® 
el número dé socorros dados por los cen 
tros de beneficencia exclusivamente isW® 
litas. Mas es evidepte que los prolet^® 
judíos son mucho más numerosos.
20.000 obreres judíos de que habla 
tier, lo son los iñdigentes, y, p*r io ' 
no están incluíd®s aquellos proletarios q 
no han necesitado ó han repudiado es 
clase de socorros.

Los explotados israelitas
Los obreros judíos ejercen ®

su mayor parte, las profesiones 
gorreros, sastres, zapateros, ebanistas.! 
ches son vendedores al por menor d®P 
ños, frutas, legumbres y objetos div® 
en la vía pública. Estas ocupación®®
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producen bien poco, dos francos por dfa 
pero como ellos dicen no les es necesario 
invertir el tiempo en un largo aprendizaje.

Sin embargo, los obreros que ejercen el 
oficio son un poco más retribuidos. El 
promedio de los salarios se aproximo á 
3,50 francos por día el de los hombres, y 
1,25 el de tas mujeres.

Investigadas las causas de esta excesi­
va miseria en que yace el proletariado ju­
dío, se ve que al lado de las generales que 
en todo el mundo la engendran, son los 
exiguos salarios, los numerosos hijos v la 
carencia de los víveres la'’ causas especia­
les, dignas de ser señaladas, v que de­
muestran que la explotneión del obrero ju­
dío por el patrón pf.dío, es tan atroz v tan 
dura que la explotación del obrero cristia­
no por el natrón cristiano.

<E1 judío pobre, dice Pettier, dado el 
régimen de excepción que para él existe 
en otros países, relegándolo á la categoría 
de esclavo, llega á Erancia sin conocer 
nuestra lengua. Asuntado, inquieto, acep­
ta como salvación cualquier ocupación que 
sea, pues con ella entrevé la posibilidad 
de comer todos los días. De este modo el 
dogal de la esclavitud económica oprime 
con fuerza su cuello, hasta que tanta opre­
sión y cansancio le hacen al fin mover va 
su lengua. Más tarde pasa á ser una bes­
tia incansable, prefarida para el servicio 
del mostrador.

Más tarde él es á su turno el siniestro 
hombre que vive do la tortura de sus se­
mejantes. Así evoluciona el círculo horri­
ble de esta sociedad; la miseria do los 
unos sirviendo de cúspide á los demás.

En Londres, lOs patronos judíos son in­
mensamente ricos V han montado grandes 
é inmensos talleres. En París, sus recur­
sos son generalmente más modestos. En 
pequeños é insalnbrer departamentos, tra­
bajan siete, ocho v diez obreros, en medio 
de una atmósfera completamente irrespi­
rable. Una misma pieza se utiliza para ha­
bitación V taller. Allí viven mezclados 
como el ganado en la cuadra. Todos jun­
tos; los parientes y los niños al lado de los 
achacosos y enfermizos; todos revmeltos, 
en confuso montón, sobre la paja esparci­
da en el suelo.

¿Que qué comen esas gentes? Sopa, 
¡pero qué sopa! una sopa hecha con sémo-

SOCIALISMO 7 LIBERTAD ’ I belleza del movimiento universal al que él 
presta su concurso.

Si el hombre, tal como lo quiere el so­
cialismo, no depende de un individuo so­
brehumano, tampoco depende de otros in­
dividuos humanos. Nadie es el instrumento 
de Dios, nadie es el instrumento de otro 
hombre. No hay amo por encima de la hu­
manidad, ni hay tampoco amo dentro de la 
humanidad. Ni rey, ni capitalista. No quie­
ren los hombres trabajar y sufrir para una 
clase.

Mas, para que ningún individuo esté á ( 
la merced de una fuerza exterior, para que i 
todos los hombres sean plenamente autó- j 
nomos, es menester asegurarles los medios i 
de libertad y de acción. Es menester dar á ' 
todos la mayor suma posible de ciencia y 
de pensamiento para que, libertados de las 
supersticiones hereditarias y de las tradi­
cionales pasividades, marchen bravamente 
bajo el sol. Es menester dar á todos una 
parte igual del derecho político, de la po­
tencia política, para que ningún hombre 
sea en la ciudad la sombra de otro hom­
bre, para que la voluntad de cada uno con­
curra á la dirección del conjunto y para 
que el individuo humano encuentre su li­
bertad en los más vastos movimientos de 
las sociedades. Es menester, en fin, asegu­
rar á todos un derecho de propiedad sobre 
los medios de trabajo, á fin de que la vida 
de ningún hombre dependa de otro hom­
bre, á fin de que nadie se vea obligado á 
depositar en las manos de los que monopo­
lizan las fuerzas productivas una porción 
de su esfuerzo ó una porción de su libertad.

La educación universal, el sufragio uni­
versal, la propiedad universal: he aquí, por 
decirlo así, el verdadero postulado del

POR 1
JLTAN JAURéS i 

del individuo. No hay autoridad celeste ¡ 
9’m pueda plegarse á su capricho ó aterro- | 
’lísarie con Sus' ánténazas. El hónobre no es { 

instrumento á los ojos de Dios. El mo­
limiento socialista excluye la idea cristia- 

que subordina la humanidad á los fines 
de Dios, á su gloria, á sus misteriosos de- 
®i?nios; excluye también ese espiritualismo 
’'^rigar que hace de Dios un individuo se­
parado del mundo, más fuerte que el indi- 
^duo humano y peligroso para él. No e.

decir que la fórmula de combate de ! 
^rinqui; «Ni Dios, ni amo» exprese por ; 
Entero el pensamiento definitivo de la hu- i 
Sanidad, pues nadie puede saber cual será 1 

ri t’ anscurso de los tiempos la concep- ! 
general de los espíritus libertados; no ; 

detendrán en una pura negación.
A una especie de monismo idealista pa- 

inclinados desde ahora muchos so- 
®listas. Se les aparece el universo como 

’”1® unidad ideal que tiende á expresarse 
y 9'ie se refleja en la creciente armonía de 

íuerzas; y por ahí el movimiente hu- 
ano se liga al movimiento universal; por 
' vuelven á abrirse làs perspectivas de 

esperan aun á la humanidad 
"as embriagueces metafísicas y místicas, 

¡ubriagnecesde ensueño, pero también de 
^’®ncia, de libertad y de acción. En todo 

o, ha concluido esa fuerza sobrehumana 
vie Oprimía y violentaba á la humanidad.

existirá ya para el hombre sino en 
raedida de que sea el hombre mismo, te­
ndo conciencia de su grandeza y de la

I la de maíz. De tiempo en tiempo, algunos 
I arenques ahumados.

Cualidades de la raza
i Esta miseria, sin embargo, sufrida con 
; resignación estoica por el judío, que es la 
I característica de su raza, no le abate, sino 

que, p-r el contrario, es muy amante del
I estudio y sus niños los envía diariamente 1 
; á la escuela. En París, ciertas escuelas • 
: municipales son más frecuentadas que 
I otras por los niños israelitas, de donde re- ' 
; sulta que en seis escuelas los niños cris- 
¡ tianos que acuden á ellas sólo alcanzan 
i una proporción de 2 por 100, y debe te- 
¡ nerse en cuenta que el personal ¿e que es- 
j tán dotadas estas escuelas municipales no 
I es todo él compuesto d? israelitas, pues el 
: ministerio de Instrucción pública de Eran- ¡ 
. cia no distingue de cultos. . i
. El judío es una r iza eminentemente se- i 
I dentaria; tanto, que va de aquí para allá | 
i hasta que encuentra un lugar seguro en ! 

donde esté al abrigo de persecuciones. !
' «En París, e! proletariado judío tiende ! 
I á una fusión nacional. Los niños, en efec- i 
¡ to, se aprovechan de los beneficios de la i 
I instrucción. Y los hijos de esos judíos ¡ 
I emigrantes, extranjeros, todavía desconfia- ! 
I dos, alcanzan alguna elevación en la esca- j 
I la social; son artistas, empleados en ofici- 
; ñas de los Bancos y de importantes casas 
! de comercio. Algunos llegan á acomodarse 
I bien y otros constituyen un proletariado 

especial, el proletariado de levita y som­
brero que escapa á las investigaciones y 
á la estadística.» i

Ciertamente, algunos de esos judíos i 
desheredados, aspiran aún á la reconatitu- ! 
ción del reino de Jerusalén, y no cesan de ' 
esperar llegue pronto el día en que vuel- I 
van á labrar las tierras de su país, cuna ¡ 
de sus antepasados. !

Los judíos y el socialismo
«Gran parte de estos proletarios, dice 

el redactor de Revue des Revues, se refu­
gian en el socialismo. En él ven el com­
plemento de los destinos sociales, y sus 
energías más juveniles, más ardientes se 
revolucionan contra los prejuicios que la 
sociedad establece contra las barreras de 
diferencias de razas y de clases. Existe en 
París un grupo de socialistas judíos adhe­
ridos al Partido Obrero Francés, y de 
completa conformidad con las reivindica­
ciones estampadas en su programa.

Este grupo posee una pequeña bibliote­
ca donde, por la noche, se reunen los obre­
ros á leer los periódicos. Los proletarios 
judíos franceses no tienen órgano ninguno 
en la prensa, mientras que en Londres po­
seen un órgano socialista el Worker’s 
Frfeud; y en América dos. Die Arbeiter 
Zeitunp, socialista, y el Vorwaerts, liber­
tario ó ácrata. Estos periódicos son escri­
tos en la jerga judaico alemana é impresos 
con caractères hebreos.

El tipo tlel viejo judío que observa es- 
ciupulosamente el reposo del sábado y se 
extasía en la lectura de la Biblia comienza 
á desaparecer de la Europa.

Los obreros trabajan todos los días y 
los que son socialistas sólo festejan el 1,® 
de Mayo. Ma sobre un mismo punto, el 
judío viejo, imbuido de ciencia y le reli­
gión, y el judío moderno se hallan de 
acuerdo, y es igual el odio que amlxis pro­
fesan á los grandes financieros, sus corre­
ligionarios.»

Para formarse una idea del cariño que 
ex'ste entre los proletarios y los financie­
ros judíos, vamos á reproducirlo que dice 
uno de los primeros;

«Esos financieros repletos de riquezas, 
esos hombres que han adquirido todos los 
vicios de los cristianos y ninguna de las 
pocas buenas cualidades de ellos, «a«r*» 
en el más bajo desprecio en •! rtiino de 
Sión; ellos serán los barrenderos de la ca­
lle, camineros, los humildes limpiabotas; 
ellos terminarán así y pasarán allí el tiem­
po en esas faenas ridiculas y serviles.»

Mr. Pottier, termina su artículo relatan­
do una cenversación que ha tenido con’un 
judío socialista;!

«Los capitalistas, los Rotschild y de­
más son libres de ataques, somos nosotros 
los expuestos á ser golpeados. ¡Ah! los 
financieros, que han hecho detestar á los 
judíos, íios causan grandes perjuicios.

—Más —aventuré yo—no dejarán de 
reparar vuestros daños. La caridad* de 
Mr. de Roschild, es inagotable.

—Decís la caridad de Mr. RoschÚd? 
Esa no existe. En todo caso la caridad de 
la casa de Rotschild; es decir, del sindi­
cato de la familia que da un poco de su 
oro. Jamás un Rotschild, individualment , 
abre su bolsa. ¡Ah! ¡la caridad! Viejo tam­
bor es ese que no suena ya... y en cambio 
nos han traído otra cosa. Son ellos los que 

individuo humano. El socialismo es el in­
dividualismo lógico y complet;.. Es una 
continuación del-individualismo revolucio­
nario agrandado. La Revolución había pro­
clamado los derechos del individuo, los 
derechos de la perst na. Y, para garanti­
zarlos, destruyó el despotismo monárquico 
y el privilegio feudal. Destruyó también 
las organizaciones corporativas y diseminó 
las propiedades eclesiásticas á fin de que 
no hubiese un núcleo de propiedad, reser­
vada é inabordable, y para que la propie­
dad dispersa fuese á todos los individuos. 
Mas en esto, hizo una obra vana en parte 
y en parte hipócrita. Hipócrita, porque so­
lo la clase de los burgueses y de los labra­
dores bien acomodados podían aprovechar­
se de la revolución social y cojer los des­
pojos de los curas y los nobles; la proj)iedad 
busca siet'npre la propiedad, y los bienes 
nacionales fueron á parar á donde estaba 
el dinero ó á los propietarios rurales mejor 
acomodados; el proletariado naciente y des­
ordenado no podía recibir nada en este re­
parto. Obra vana también, porque no era 
posible universalizar la propiedad por me­
dio de la diseminación y del fracciona­
miento.

Al dar á la ciencia un poderoso empuje, 
la Revolución trabajaba para el individuo, 
pero contra la propiedad individual, pues 
los progresos técnicos van á desarrollar .a 
producción en grande y á monopolizar en 
manos de una nueva oligarquía la potencia 
industrial, la potencia social. De aquí nace 
el ideal comunista, en nombre de la Revo­
lución misma, en nombre del individuo. 
Pareció por un momento que la eferves­
cencia de la lucha y del peligro había mez­
clado en una obra común revolucionaria á

I
han hecho que nos odien; los <jue nos im­
piden ahora el vivir v los que han hecho 
que seamos hoy unos parias.

j Si no existieran esos grandes financíe- 
I ros judíos, no tendría razón de ser el odio 

á nuestra raza, vilipendiada por todos. 
Ellos se burlan de sus víctimas. Y ¿qué 
es lo que distribuyen? ¡Una miseria! Sus 

I pobre.s les cuestan menos que sus caba- 
! líos. El total de su.s larguezas, en própor- 

ción de sus fabulosas fortunas, equivale á 
i algunas pesetas que un peijueño burgués, 
! en un año, pueda gastar en sus pequeños 
i vicios.

Pues bien, nosotros, los judíos que es­
tamos libres de toda superstición religio­
sa, nos unimos á los socialistas franceses 
para la defensa de las tan generosas aspi- 

: raciones como el sociali.smo proclama. Te- 
! nemos, como ellos, aversión y desprecio á 

esas fortunas mal adquiridas; y como ellos 
amor á la libertad, al progreso social y á 
la emancipación humana y sabemos que 

j esta obra ha de proporcioúaruos sufri­
mientos más grandes.

; Gaston Ça guia rd.

Carta de La Arboleda
Compañeros del Consejo d« Redacción 

de La Lucha de Clases;
Hace un mes los curas de esta barriada 

i anunciaban á bombo y platillos que en 
breve llegarían des padres misioneros á 
predicar á los fieles, y al efecto aconseja­
ban á las mujeres que hicieran presente 
esta noticia á sus maridos.

Llegaron por fin los anunciado.s padres 
y las campanas y cohetes nos atronaron 
los oídos.

A recibirlos salió una turba de chiqui­
llos, alguna que otra beata, la guardia ci­
vil y los alguaciles. Por cierto que los ta­
les frailes no tienen facha de haberse en­
tregado al ayuno ni de haber manejado el 
azadón. Gordos y bien conservados, más 
que el escuálido semblante de San Fran­
cisco, representaban la imagen de la gula.

Por la noche sus enormes figuras se 
aparecieron en el púlpito, y, como de cos- 

I tumbre, espetaron el sermón correspon­
diente, aconsejando á los fieie.s la pacien­
cia, la humildad y la mansedumbre para 
ganar el reino de los cielos, (lo de siem-

la burguesía y al proletariado; pero pronto 
se vió aparecer el fondo burgués en cuanto 
la Revolución se refrescc) y dejé caer la 
espuma proletaria, en cuanto se desvió el 
movimiento humano en movimiento de cla­
se como tenía necesariamente (jue desviar­
se bajo el régimen de propiedad; y enton­
ces los cora unit tas con Babeuf y Buona- 
rotti llamaron de nuevo á la Revolución 
hacia el gran ideal humano, reclamando las 
necesarias garantías de la propiedad co­
mún para todos los individuos, á quienes 
amenazaba y ataba con nuevos Jazos una 
tiranía nueva. Muchos de nuestros contra­
dictores no niegan, sino más bien recono­
cen, con Espinas, que el socialismo es la 
suprema expresión del individualismo re­
volucionario; pero nos tachan de llevar es­
te individualismo hasta la misma negación 
de toda sociedad y de todo ideal. .Altos 
espíritus, como Boutroux, á juzgar por sus 
sucesivas declaraciones en la Sorbona, 
muéstranse inquietos por este temor. Y me 
ha parecido que tan pronto se acercaba 
Boutroux al socialismo con simpatía como 
se alejaba con inquietud. Creo conocer la 
causa de esta vacilación. El no acoge las 
objeciones vulgares contra los socialistas; 
sabe que no son bárbaros; que quieren, por 
el contrario, universalizar la cultura huma­
na; no detesta tampoco la intervención de 
la sociedad para fines ideales, encuentra 
muy noble el proclamar para todo hombre 
el derecho á la vida y á la luz. Que la na­
ción moderna se encargue, como la ciudad 
antigua, de una alta función civilizadora, 
no le repugna tampoco, más bien le atrae. 
Lo que le inquieta es que en el socialismo 
el individuo se pr 'dama el centro y el fin, 
que no se subordina á nada y que subordina
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pre). Cierto—decían—que los trabajado- I 
res son muy explotados y que el corto | 
salario que perciben no basta á cubrir sus , 
más apremiantes necesidades, pero, por lo 
mismo, en la otra vida hallarán la recom­
pensa.

¡Menguado consuelo para los obreros 
que por aquí vejetan, acosados por el pe­
ligro y el hambre!

También atacaron los frailes á los que 
llaman filosofastros modernos, y es natu­
ral; ¿qué han de hacer los tales padres sino 
abominar de aquello que está en pugna 
con sus doctrinas absurdas y anticuadas?

No le den vueltas los frailes, aquí no 
lograrán desviar á los trabajadores del 
camino emprendido para acabar con la 
explotación del hombre por el hombre.

Vuestro y de la R. S.
El. Corresponsal

20 marzo, 99.

barriadas de Pucheta y Las Carreras hay 
dos chorritos pequeños de agua que puso 
el Ayuntamiento cuando el cólera, gracias 
á la benevolencia de la compañía de Gal- 
dames que permitió hacer una toma en la 
tubería que tiene en la Balastera para ali­
mentar sus máquinas, cuyas fuentes (si ese 
nombre se las puede dar) sen las únicas 
que tienen esas populosas barriadas; pero 
lo bueno del caso es que ni esa agua la 
dejan en paz, porque el Sr. Allende (don 
Tomás) explotador de la mina «Carolina» 
por donde pasa la tubería, la inutiliza con 
tanta frecuencia que continuamente se en­
cuentran las fuentes sin agua; esto será 
sin duda en agradecimiento al permiso 
que el Ayuntamiento le dió para aprove­
char el agua del regato de Bodovalle pa­
ra el lavado de minerales de la menciona- | 
da mina.

Cosa rara la de los tales mineros que 
ni á los muertos dejan que reposen en su 
triste morada; el cementerio de Gallarta 
está en un estado deplorable, debido á la 
explotación de mineral que están haciendo 
debajo por galerías; se ha rebajado parte 
de él, y se ven casi al descubierto varios 
cuerpos; ¿pero creerá usted, señor Direc­
tor, que las autoridades habrán tomado 
medidas rigurosas suspendiendo las labo­
res y obligMdo í los mineros á reponer 
el G^eaterio al «itado que estaba antes? 
puee »0, señor; sigaan sus trabajos valién­
dose de denuneiar el cementerio so pre­
texto de que no tiene la capacidad sufi­
ciente para el número de habitantes que 
tiene el pueblo, y las autoridades han or­
denado al Ayuntamiento que suspenda el 
enterramiento y construya en seguida otro 
nuevo, ordenando al mismo tiempo que, 
llegado el tiempo que marca la ley sean 
trasladado? los restos del viejo al nuevo, 
sin duda con el fin de no dejarles á los 
dueños de la mina ninguna traba para 
poder explotar á su gusto, y esto, por su­
puesto, sin abonarle al pueblo ninguna 
indemnización; hay que tener en cuenta 
que el Ayuntamiento tiene otros tres ce­
menterios más en su jurisdicción.

Los mineros, señor Director, son los 
reyes absolutos de esta comarca; no res- ! 
petan aguas, caminos, ni cosa alguna que I 
les impida hacer su negocio; y á todo esto j 
nuestro Ayuntamiento tan campante, sin 
tomar medidas rigurosas contra los pro­
movedores de tales abusos; ¡pero (pié han j 
de hacer, si la mayor parte de los indi vi- | 
duos que componen este Ayuntamiento ! 
son contratistas de minas y no les con- ; 
viene ponerse á mal con Jos mineros, para 
que no les falte el turrón!; ¡pobres pueblos 
los que están administrados por tales ser- 5 
vidores!

El Ayuntamiento subastó la traida.de 
aguas del manantial de las Tobas, en cuya 
subasta, según de público se dice, están | 
interesados algunos concejales; se han he- > 
cho las obras hasta el Depósito de la 
Blanca, desde donde deben ser distribuí- | 
das á las distintas barriadas, en cuyas ; 
obras parece ha habido algunos abusillos, } 
pues es costumbre en este pueblo hacer ! 
las obras sin sujetarse á plano y condicio­
nes. La continuación de las obras no se 
puede llevar adelante á causa de no tener { 
recursos el Ayuntamiento y estar debien- 1 
do parte de las obras ejecutadas. ¿No le ¡ 
parece al Ayuntamiento que esos recursos 
los debía sacar de los mineros, que son los 
que han inutilizado todas las aguas del 
pueblo sin haber pagado una peseta? Ojo, 
vecinos, ahora vienen elecciones para con­
cejales, y procurad nombrar individuos 
que no sean lacayos de esos absorbentes 
mineros, para que vaya mejor administra­
do este desgraciado pueblo.

‘ Agradeciéndole, señor Director, la in­
serción de las anteriores líneas en el pe­
riódico de su dirección, queda suyo afec­
tísimo s. s. q. b. s. m.,—M. F,

Abanto y Oiérbana, 20 marzo 99.

i ABUSOS Y TROPELÍAS

ÍBegdña.—En vuestro número’’anterior 
relataba una parte de los vandálicos suce­

DESDE BARáCALDO
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
Las sesiones que celebra nuestro pater- 

aal Ayuntamiento son de lo mejor que 
puede verse. Aquí todos hablan á la vez, 
8ÍB que las frecuentes aatonestjKiene» d*l 
Alcalde logren acallar la voz de 1®« »aca- 
muelas, por lo cual nadie se entiende.

En una de las últimas sesiones se armó 
una de dos mil capitulares. Proponíase la 
adquisición de diez trajes para los guar- 
xiias municipales; al concurso solo podrían 
asistir los sastres de la localidad, para lo 
cual deberían presentar los pliegos acom­
pañados del precio y de las respectivas 
m'uestras. )

A este respecto nombraron una comi­
sión encargada de examinar la calidad y 
de presentar al Ayuntamiento la propues­
ta más ventajosa. Formaban dicha comi­
sión los señores Arnaez, Rubiera, García- 
Piniilos y Zamudio, pero como en la ma­
yoría de estos Municipios sólo impera el- 
favoritismo y el compadrazgo, la comisión 
propuso una muestra, por la cual costaba 
cada traje á razón de 68 pesetas, otra á 
75 y á 65 otra. En resúmen que se optó 
por los trajes de 75 y 68 pesetas, pro- | 
puestas admitidas con entera imparciali- | 
dad; pero la de 65, que era, sin duda, la 
que encerraba el chanchullo fué agregada | 
á las otras en ausencia del señor Rubiera, 
el cual, al enterarse, puso el grito en el 
cielo protestando ruidosamente contra la 
conducta de sus compañeros de comisión. 
Conocida la jugarreta todos los concejales 
se reían y socarronamente decían: ¿á quién 
se le f>curre hacer eso sin contar previa­
mente con nosotros? eso no está bien; ¿no 
nos hemos arreglado otras veces como 
buenos amigos? pues también ahora lo ha- 
briamos arreglado.

El caso es que Arnaez y García aban­
donaron el salón más corridos que una 
mona y sín que pudieran defenderse de los 
cargos que se les hicieron.

Así son estos atunes que padecemos.
Vuestro y de la R. S.

El Corresponsal
15 marzo 99.

Carta de Abanto y Oiérbana
Compañeros del Consejo de Redacción 

de La Lucha de Clases:
Muy señor mío: Me tomo la libertad de 

dirigirme á V. para comunicarle los asun­
tos más notables que se registran en este 
concejo: en primer lugar empezaré por las 

> aguas; este artículo de tanta necesidad es­
tá completamente abandonado; no hay 
agua para beber, ni aun para la limpieza 
y demás necesidades de la vida. Las fuen­
tes llamadas Nocedo, Valle, Sopeña, Ar- 
nabal. La Teja, Zapato y otras que tan ri­
ca agua producían, han desaparecido, de­
bido á las labores mineras; los ríos y ria­
chuelos que servían para la limpieza de 
ropa etc., están hechos una porquería, de­
bido á ios lavaderos de minwal; en las 

sos que vienen registrándose c "as minas 
de Gandarias. Ahora tengo que reienzos 
un hecho monstruoso que ha llenado de 
indignación los trabajadores de aquí.

Dícese que el guarda Manuel (el Bar­
bero) encontró el día 15 al obrero Eulogio 
López una azada que llevab:i debajo del 
elástico. Inmediatamente el capataz Cris­
tobal y el referido guarda lo llevaron á la 
oficina y allí lo tuvieron hasta las ocho de 
la noche sin darle de comer.

Llegada la hora de la salida propiná­
ronle tal paliza que á la hora en que escri­
bimos estas líneas se halla muy grave en 
el hospital.

Un hecho digno de ser notado: en vista 
del mal estado del Eulogio, después del 
bárbaro vapuleo, pidióse una camilla en la 
taberna de Conce para que fuera conduci­
do al hospital el desgraciado obrero, y 
aquella arpía indecente se negó rotunda­
mente á prestar aquel auxilio.

Estos actos de canibalismo se registran 
aquí con dolorosa frecuencia, y ya creo 
llegado el momento de ponerlos término.

El Noticiero Bilbaino, refiriéndose á es­
te suceso, dijo que las heridas del Eulogio 
fueron producidas en riña, y es inexacto; 
hay buena porción de obreros que están 
dispuestos á probarlo. Y aunque fuera 
exacto lo afirmado por El Noticiero, ¿debe 
por ello quedar impune el delito? Pero 
ahora nae acuerdo que se trata de sim})les 
trabajadores; si así no fuera ya estarían 
los bárbaros agresores purgando su delito. 

Obreros, á organizarse.—El Corres­
ponsal.

18 marzo 99.

Dos tripulantes del nuevo vapor «Co- 
betas» se nos acercaron el martes lamen­
tándose de no haberles abonado el capitán 
sus haberes no obstante habérselo recor­
dado en varias ocasiones.

Los marineros se quejaban tanto más 
del hecho cuanto que apenas se dan casos 
de tal índole en la marina mercante, lo 
que pone en entredicho la seriedad del 
mencionado capitán y de la casa arma­
dora.

Villa VERDE de Trucíos.—Nos hemos 
declarado en huelga los canteros de este 
pueblo, á consecuencia de haber sido bár­
baramente atropellado un compañero por 
el encargado Andrés Gorroño (a) al Pa- 
siego.

Tan pronto como tuvimos noticia del 
atropello resolvimos pedir la destitución 
de este negrero, pero como no se nos ha 
atendido, nos hemos negado á ir al traba­
jo, dando así una muestra de solidaridad. 
—P. L.

15 marzo 99,

Nos escriben de Baracaldo con fecha 
15 del corriente:

«Durante una semana he tenido el ho­
rrible desconsuelo de ver morir tres de 
mis pequeñuelos: el primero falleció el 
día 17, el segundo el 18 y el último el 22.

Transido de dolor, me acerqué al cura 
párroco para que dispusiera el entierro, 
pero apenas terminé la frase el sacerdote 
me insinuó que si tenía dinero, porque de 
otra suerte él no podía trabajar.

Así las cosas, muerta mi tercera criatu­
ra me indicó el mismo páiTOCo que aun no 
había terminado de pagar la cuenta del 
anterior entierro y que por consiguiente 
era de todo punto necesario que la hiciese 
efectiva; todo esto dicho con la humildad 
y mansedumbre que es proverbial entre 
esta gente.

No siéndome posible satisfacer, como 
yo quisiera, la deuda los curas han ideado 
un medio muy expedito para salirse con 
la suya: Habiéndose acercado mi esposa 
al párroco para que le diera un certificado 
con el fin de criar algún niño de la Inclu­
sa, el referido párroco ha manifestado que 
cobrará el importe del entierro de mis in­
felices criaturas del sueldo que aquélla 
tenga que percibir por derechos de lac­
tancia.

Ya ven ustedes qué compasivos y tier­
nos son con el desvalido estos divulgado­
res de la caridad cristiana...—A. C. D.

NUESTROS MUERTOS
El miércoles último fué oon.-iucido al 

cementerio de Mallona el cadáver de nues­
tro antiguo y excelente compañero Dimag 
Gibert.

Era Gibert hombre de relevantes cuali­
dades y uno de ios más entusiastas y de- 
cididos campeones de la causa socialista.

Veterano en las lides contra el capita­
lismo, jamás volvió la cara al pasado, y 
desde la época de la Internacional, á que 
perteneció, vivió siempre á nuestro lado, 
compartiendo las vicisitudes inherentes á 
la propaganda.

Reciban su hijo Martín, nuestro querido 
correligionario, y su hija la expresión de 
nuestro más profundo pésame.

Don Manuel López y Romo, Administrador 
principal de la Aduana de Bilbao, en atento 
B. L. M. nos ha comunicado su toma de posesión, 

í Damos las gracias al señor López y Romo por 
su atención hacia nosotros. ¿

— ífe ’

Ha sido proclamado candidato á la diputación 
por el quinto distrito de Milán el compaiero 
Felipe Turati, que actualmente está sufriendo 
pena de reclusión por los sucesos de aquella 
ciudad.

Los socialistas dan á esta candidatura carácter 
de protesta contra la sentencia del tribunal mili­
tar que condenó injustamente á Turati.

En el salón de Du rana se han reunido los al­
bañiles y canteros de Vitoria con el fin de orga­
nizarse en Sociedad de resistencia.

La reunión se ha visto muy concurrida.

Hemos recibido un folleto titulado «El pro- 
Î blema industrial», escrito por don Fidel Pérez 
! R. Minguez, abogado del ilustre colegio de Ma- 
{ drid.
j Agradecemos el envío.

«g ■ 0*0 ■ o » o « o» » ■ » «’OX*

I REUNIONES
Î
í La Agrupación socialista de Deusto celebrará 
i Asamblea extraordinaria mañana domingo, á lae 
í diez de la misma, para tratar de asuntos relacio- 
; nados con las próximas elecciones legislativas.

Con igual Objeto la Agrupación socialista de 
Gallarta se reunirá hoy sábado, á las ocho de la 
noche, en su domicilio social.

Dada la importancia del asunto se espera con­
curra buen número de correligionarios.

y al iésestó^atc ds AaecM
Este importantísimo folleto de nuestro correli­

gionario Juan José Morato hállase de venta en 
Bilbao en la libiería de Ibáñez y C.*, Badén, 37, 
y en casa de Cámara, San Francisco, 41, L’ “ 
precio de 30 céntimos.

Pueden también hacerse los pedidos á esta 
Administración.

Se ha puesto á la venta el nuevo folleto titu­
lado

kA nma ©b
Este trabajo, que consta de 32 páginas, w ofl' 

ginal de nuestro amigo y colaborador Migue* 
Aquino. Precio: veinte céntimos. ,

Los pedidos se dirigirán á nombre de PuP 
Cermeño, Espíritu Santo, 18, 2.“ izquierda, Ma­
drid.

CORRESPONDENCIA
Sestao.—Zacarías.—Recibidas 6,00 pt®®- 

paquetes.
Oviedo.—M. V.—Conformes con la cuen

CrFSiCl&S
La Arboleda.—A. G.—Por conducto de V- r®* 

cibidas 50 otas, de paquetee.
Madrid.—El Socialista.—D.Td por reciw 

1 pta. de Gálvez. , jg
Málaga.—J. S.—Se envía un paquete mas y 

suscripción de M. V. ü. u.
Madrid.—El Socialista.—Se hace el tras 

do y se envía el «Himnos». 

Imp.de la Rev. Bilbao M abítimo y
Badén, 39, bajo.
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